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RESUMEN. Existe una estrecha colaboración entre las propiedades de la moto-

neurona y las fibas musculares. Si un sujeto tiene mayor proporción de unidades 

motoras pequeñas, éste es potencialemente un sujeto con capacidades aeróbicas 

y si por el contrario, cuenta con mayor proporción de unidades motoras grandes, 

entonces el sujetó tiene capacidades anaeróbicas. Objetivo: Estudiar la adaptación 

del reflejo de Hoffmann en el músculo soleo ai entrenamiento físico aeróbico y 

anaeróbico y buscar una correlación entre el tipo de entrenamiento y los valores 

de la razón Hmax (amplitud máxima de la onda H) respecto Mmax (amplitud má­

xima de la onda M). Para ello se entrenaron a 30 voluntarias sanas. Quince traba­

jaron capacidades aeróbicas (carrera tres veces por semana, treinta y cinco minu­

tos, al 70% de la frecuencia cardíaca máxima teórica) y otras 15 voluntarias traba­

jaron capacidades anaeróbicas (levantamiento de pesos al 70% de la carga máxima 

tolerada previamente, en repeticiones predeterminadas según la fatiga muscular 

objetivada). Resultados. Entrenamiento aeróbico: Onda H = aumento del 74,1% 

(NS). Onda M - disminución del 6,7% (NS). Razón Hmax/Mmax = aumento del 

92,7% (P<.001). Entrenamiento anaeróbico: Onda H = aumento del 78,7% (NS). 

Onda M = disminución del 1,0% (NS). Razón Hmax/Mmax = disminución del 76,0 

% (P<.001). Discusión: Parece que sujetos con onda H pequeña tienen mayor pro­

porción de unidades motoras ráfsidas en el músculo soleo y aquellos sujetos con 

onda H más grande tienen una mayor JDroporción de unidades motoras lentas. De 

confirmarse esto, sería posible entonces que la evaluación del reflejo de Hoffmann 

fuera útil en la detección de talentos. 

PALABRAS CLAVE: Motoneurona. Entrenamiento. Reflejo de Hoffmann. 

SUMMARY. There exists a cióse coilaboration between motoneurone's proper-

ties and muscular fibres. If a subject has a bigger proportion little motor units, he 

is potentially a subject with aerobic capacities; on the contrary, if the subject tías a 

bigger proportion of big motor units, then he will have anaerobic capacities. Tar­

get: to study the adaptation of the Hoffman reflex in the soleo muscle during ae­

robic and anaerobic physical training, and to look for a correlation between the 

kind of training and the valúes of the Hmax ratio (H wave's máximum amplitude) 

with respect to Mmáx (M wave's máximum amplitude). To do this, 30 healthy vo-

lunteers were trained. Fifteen of them worked on aerobic capacities (race three 

times a week, thirtyfive minutes, at 70% of the theoretlcal máximum cardiac fre-

quency), and the óther fifteen volunteers worked on anaerobic capacities (weight-

iifting at 70% of máximum Weight previously tolerated, in drill predetermined de-

pending ón the bbjectified muscular fatigue). Results: aerobic training: H wave = 

¡ncrease of 74. i % (NS). M wave = decrease of 6.7% (NS). Ratio Hmax / Mmax = 

increase of 92.7% (P(.O01). Anaerobic training: H wave = increase of 78.7% (NS). 

M wave = decrease; of 1.0% (NS). Ratio Hmax / Mmax = decrease of 76.0% 

(P(.OOI). Discussion: it seems that subjects whose H wave is little have a bigger 

proportion of quick motor units in the soleo muscle; and those whose H wave is 

big have a bigger proportion of slow motor units. Should this be confirmed, the 

Hoffman reflex could be useful when detecting talented subjects. 

KEY WORDS:Motoneurone. Training. Hoffman reflex. 
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INTRODUCCIÓN 

Con la finalidad de averiguar las opacidades aeróbicas y 
anaeróbicas de un sujeto y con ello orienar el tipo de entre­
namiento que le conviene realizar para potenciarlas, es de co­
mún ocurrencia en el deporte de alto rendimiento aplicar 
pruebas de laboratorio para estudiar la respuesta del sistema 
cardiorrespiratorio, sanguíneo, hormonal, muscular, etc. En­
tre las pruebas invasivas se encuentra la biopsia muscular pa­
ra, mediante técnicas bioquímicas e histoquímicas, determi­
nar la proporción de los distintos tipos de fibras musculares. 
Considerando la compleja distribución de fibras en los mús-
culos,que el ejercicio compromete músculos de diversas par­
tes del cuerpo y la necesidad de realizar un seguimiento para 
verificar los efectos del entrenamiento físico, es preciso repe­
tir en varias ocasiones la toma de muestras, lo que no siem­
pre es posible realizar. 

Por estas y otras razones, siempre se está en la búsqueda 
de pruebas más sencillas y no invasivas que reflejen lo más 
fielmente posible la condición actual del sujeto. 

La unidad motora (UM) se estructura en base auna mo-
toneurona alfa y el conjunto de fibras musculares esqueléti­
cas inervadas por ésta. En mamíferos se describen fibras 
musculares tipo I, IIA, IIB, IIC y IIAB,<"' clasificación que se 
basa en propiedades estructurales, bioquímivas y contrácti­
les. Por su parte, las motoneuronas espinales también presen­
tan diferencias estructurales, bioquímicas y funcionales. 

Existe una correlación estrecha entre las propiedades de la 
motoneurona y las fibras musculares. Motoneuronas peque­
ñas inervan fibras musculares pequeñas y en número escaso 
porque el telodendrón es poco ramificado. En el otro extre­
mo motoneuronas grandes inervan fibras musculares gran­
des y en mayor número porque el telodendrón es más rami­
ficado.'^" Debido a que la UM pequeña cuenta con pocas fi­
bras musculares y cada una de ellas es de pequeño calibre, la 
tensión desarrollada es baja, en cambio la UM grande que 
cuenta con más fibras musculares y de mayor calibre puede 
desarrollar mayor tensión. Desde el punto de vista bioquími­
co la UM pequeña realiza principalmente metabolismo aeró-
bico, por su abundancia de mitocondrias, actividad de enzi­
mas mitocondriales y un aporte importante de oxígeno y nu­
trientes a través de un número importante de capilares por 
fibra muscular, en cambio la UM grande realiza principal­
mente metabolismo anaeróbico, porque tiene menos mito­
condrias, menor actividad de enzimas oxidativas, mayor acti­
vidad de enzimas glicolíticas y un menor número de capila­
res por fibra muscular. Por otra parte, diferencias en el cali­
bre de los axones motores incide en la velocidad con que se 
conduce el potencial de acción, lo que a su vez significa que 

los distintos tipos de fibras musculares se conttraen a distin­

tos tiempos."''"' 

El reclutamiento de UM depende del tamaño del soma de 

la motoneurona y de la calidad de los estímulos que llegan a 

esta desde aferencias excitatorias e inhibitorias provenientes de 

vías piramidales, extrapiramidales, cerebelosas, de husos mus­

culares, de órgano tendinoso de Golgi, de vías contralaterales 

del cordón espinal y de conecciones supra e infrasegmentarias 

del cordón espinal. Se estima que cada soma -pequeño, me­

diano o grande- de motoeurona alfa recibe entre 5.000 a 

10.000 sinapsis. Es decir, la activación o no activación de la 

motoneurona alfa resulta de la sumatoria final entre efectos de 

neurotransmisores excitatorios e inhibitorios sobre el soma de-

la motoneurona. Trabajos realizados el siglo pasado por She-

rrington (Sherrington, C.S. The integrative action of the ner-

vous system. New Haven, Conn, Yale University Press, 1911) 

y posteriormente perfeccionados por otros autores demostra­

ron una estrecha relación entre el tamaño de los somas neuro-

nales y la secuencia con que se activan. Experimentos realiza­

dos con médula espinal y sistema nervioso periférico (Eyza-

guirre, C. Y Fidone, S. Fisiología del sistema nervioso. Edito­

rial Médica Panamericana S A , capítulo 14,1982) demostra­

ron que con un estímulo fisiológico de estiramiento del mús­

culo, primero se activan los somas pequeños, luego los de ta­

maño intemedio y finalmente los grandes, cuando el estímulo 

es de intensidad progresiva. Al revés, cuando el músculo se li­

bera progresivamente, primero se desactivan las motoneuro­

nas grandes, luego las itermedias y finalmente las pequeñas. 

Si la forma de activarse y desactivarse de las motoneuro­

nas se correlaciona con la intensidad de un esfuerzo físico, re­

sulta que para realizar una actividad de baja intensidad (aeró-

bico) se reclutan preferentemente UM pequeñas; en cambio, 

para realizar un esfuerzo físico de mayor intensidad (anaeró­

bico) se suman UM grandes (Eyzaguirre y Fidone; McArdle). 

Es posible concluir que el tipo de esfuerzo físico que puede 

realizar un sujeto es justamente el que le permite el equipa­

miento de UM que heredó de sus padres más la que se origi­

na por efecto de la recombinación del material genético. De 

manera que si un sujeto tiene mayor proporción de UM pe­

queñas, éste es potencialmente un aeróbico y si por el contra­

rio cuenta con mayor proporción de UM grandes, entonces 

es potencialmente un anaeróbico. 

Con este enfoque surge la posibilidad que una prueba 

electrofisiológica no invasiva, como es la evaluación del refle­

jo de Hoffmann, pudiera informar las potencialidades y con­

dición actual del sistema neuromuscular. 

El reflejo de Hofifmann se describió al observar una res­

puesta tardía en los músculos de la pantorrilla, después de es-
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timulación submáxima del nervio tibial/"^' posteriormente se 
describieron lasondas M y ¥.™ Actualmente se acepta que el 
reflejo HofFman (onda H) resulta de la transmisión espinal a 
través de un arco reflejo que involucra el huso muscular o fi­
bras intrafusales, la vía sensitiva la, la conexión sináptica con 
motoneurona alfa, la motoneurona alfa y las fibras muscula­
res extrafusales. Es decir, la vía Iz "observa" directamente al 
soma de motoneurona alfa, cuando la estimulación del huso 
muscular o vía Iz resulta en la contracción del mismo múscu­
lo donde se encuentran los husos musculares. Esta situación 
experimental es muy conveniente cuando se trata de estudiar 
la activación refleja de un músculo en particular. De manera 
que el reflejo de Hoffmann es la versión electrofisiológica del 
reflejo de estiramiento o miotático evocado por percusión 
del tendón. La mayor diferencia entre ambos es que en la 
versión electrofisiológica es posible cuantificar la magnitud 
del reflejo. 

La amplitud del reflejo de Hoffmann depende de la ar­
quitectura muscular, largo del músculo, masaje, temperatu­
ra, localización de los electrodos de registro, postura y activi­
dad EMG basal."''̂ '>'''̂ '̂ ^-«' 

Datos de la literatura indican que el reflejo de Hoffmann 
a menudo no se puede obtener o es prolongado en anciano 
normal.'"'^'•^'•*' Hay antecendentes que indican que la am­
plitud máxima del reflejo de Hofímann (Hmáx), difiere con­
siderablemente entre sujetos normales;''^' '̂ ' se cree que la va­
riabilidad de Hmáxpodría depender de diferencias genéticas 
así como de los niveles de actividad física de los sujetos. 

La razón Hmáx/Mmáx (la onda M se obtiene por esti­
mulación de axones motores) y la inhibición disináptica recí­
proca, mayor en sujetos entrenados que en sedentarios, su­
giere que el nivel de actividad física podría influenciar la ex­
citabilidad de vias espinales sencillas, propuesta por Eccles,'*' 
quien observó que el tamaño de los potenciales popst-sináp-
ticos excitatorios (PPSE) en motoneuronas podían ser au­
mentados por la estimulación prolongada de las raíces dorsa­
les. Eccles estableció que el uso lleva a incrementar la eficen-
cia funcional de las sinapsis y el desuso a una función defi­
ciente. 

El objetivo de este trabajo fue estudiar la adaptación del 
reflejo de Hoffmann al entrenamienteo físico aeróbico y ana-
eróbico y buscar una correlación entre el tipo de entrena­
miento y los valores déla razón Hmáx/Mmáx. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

I. Sujetos 

Los sujetos fueron alumnos voluntarios (n=30) de la Uni­
versidad Católica del Maule, sedentarios de sexo femenino 

con edad promedio de 19,5 ± 1,2 años, con peso corporal y 
estatura similares. Se les informó el objetivo del trabajo, la 
metodología de entrenamiento y la metodología de evalua­
ción electrofisiológica, todo lo cual aceptaron libremente. 

2. Grupos de trabajo 

Se formó dos grupos de trabajo, uno destinado al entre­
namiento aeróbico (n=15) y el otro a entrenamiento anaeró-
bico (n=15). En este trabajo la forma de reclutar los sujetos 
fue abrir inscripción para trabajar en treadmill o en máquina 
de fuerza, hacemos notar esto ya que los resultados mostrarí­
an una posible tendencia influida por la inclinación natural 
de los sujetos para realizar uno u otro tipo de entrenamiento 
fisico, lo cual puede tener un componente genético. Todos 
los sujetos se comprometieron a permanecer durante un mes 
sin realizar entrenamiento, previo al incio del estudio, con la 
finalidad de llevarlos a valores básales que permitieran clasifi­
carlos como sedentarios. En futuros trabajos la distribución 
de los sujetos en los distintos planes de entrenamiento se rea­
lizará al azar. 

3. Entrenamiento físico 

Los planes de entrenamiento fueron diseñados por un 
profesor de Educación Física, especialista en entrenamiento 
físico, considerando todos los principios que lo rigen y la in­
dividualidad biológica de los sujetos. En ambos tipos de en­
trenamiento los sujetos fueron sometidos a una intensidad 
de trabajo progresisva para provocar una adaptación paulati­
na de los sistemas orgánicos y evitar las lesiones. A partir de 
la sesión numero 12 se procedió a reevaluar alos sujetos con 
la finalidad de ajustar la carga de trabajo de acuerdo al pro­
greso de cada uno. 

3.1. Entrenamiento aeróbico 

El entrenamiento aeróbico se realizó en treadmill (QUIN-
TON), tres veces por semana (lunes-miercoles-viernes), ca-
dasesión con una duración de 35 minutos, trabajando al 
70% de la frecuencia cardíaca máxima teórica (FCMT) de­
terminada por la formula de Astrand (220-edad),con una 
duración total de 24 sesiones. La velocidad del treadmil se 
ajustó para cada sujeto de acuerdo al referente de 70% de la 
FCMT. La inclinación del tredamil fue de 1 grado. 

3.2. Entrenamiento anaeróbico (potencia muscular) 

3.2.1 Determinación de la carga de trabajo 

En maquina de fuerza (UNIVERSAL) a cada sujeto se le 
estimó la carga máxima que era capaz de levantar en tres in-
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rentos en posición sentado (leg-press), con 10 minutos de re­

cuperación entre ellos. Se calculó el 70% de este valor y se 

obtuvo la cargaen kilogramos. Para establecer el número de 

repericiones cada sujeto levantó la carga a velocidad constan­

te, tan rápido como fuera posible, sin modificación en el 

tiempo; el momento en que la velocidad disminuyópor fati­

ga muscular determinó el número de repeticiones por serie. 

Después de 10 minutos de recuperación se repitió el procedi­

miento para determinar las series restantes,hasta que las repe­

ticiones de cada serie disminuyeran por efecto de la fatiga 

muscular,quedando determinado el número de series por se­

sión. El sujeto debía empujar la palanca con la punta de los 

pies de manera que se produjera extensión de la pierna y lue­

go extensión de los pies, para hacer trabajar a los músculos 

de las pantorrillas. 

3.2 2. Entrenamiento 

Los sujetos entrenaron tres veces por semana (lunes-miér­

coles-viernes), series y repeticiones determinadas según se in­

dica en punto anterior, con una duración de 24 sesiones. 

4. Evaluación del reflejo de Hoffmann (onda H) 

y respuesta motora (onda M) 

Para la metodología electrofisiológica se utilizó métodos 

descritos por Oh*^'' y Maryniak & Yaworski.*^ '̂ Condiciones 

para realizar el registro fueron: 1. reposo previo de 24 horas 

para descartar efecto agudo de la actividad física. 2. Reposo 

en laboratorio de 30 minutos, en camilla, posición decúbito 

abdominal. 3. Temperatura del laboratorio 26° C. 4. durante 

. el registro mantener lamisma postura y ojos cerrados. 

La evaluación electrofisiológica se realizó en la prepara­

ción nervio tibial posterior-músculo soleo, según método 

propuesto por Maryniak & Yaworski.'^^' En breve el método 

consiste en: L Las zonas de implante de electrodos de regis-

tro,tierra y estimulación se limpian con alcohol. 2. Electro­

dos de registro de plata (de EEG) de baja impedancia (clori-

nados y con crema conductora) se implantan sobre músculo 

soleo en sitio N° 6,'̂ '̂ en donde se obtiene el mejor registro 

de ondas H y M. 3. electrodo de tierra con crema conducto­

ra en el tobillo contralateral. 4. electrodos de estimulación 

con crema conductora sobre el trayecto del nervio tibial pos­

terior en el hueco poplíteo, ánodo en cresra mediopoplítea y 

cátodo proximal a médula espinal para evocar onda H; para-

evocar onda M cátodo distal respecto de médula espinal. 

Para estimular el nervio se utilizó estimulador (Grass, 

S88) y unidad aisladora de estímulos (Grass, SIU5A). Se esti­

muló con pulsos rectangulares de 1 Hert, 0,5-LO mseg dura­

ción del pulso e intensidad necesaria para evocar onda H y 

onda M. Cada sujeto recibió 6 estímulos. Para el registro se 

utilizó fuente de poder de preamplificador (Grass, 

RPS107C), preamplificador A.C. (Grass, P511J) y oscilos-

copio doble barrido (Tektronix, 5112). 

Se midió la amplitud máxima de la onda H y onda M an­

tes de iniciar el entrenamiento. (AE) y al término de éste 

(TE). 

RESULTADOS 

El objetivo del trabajo fue estudiar la adaptación del re­

flejo deHoffmann al entrenamiento fisisco aeróbico y anae-

róbico. 

1. Entrenamiento aeróbico 

Onda H (reflejo de Hoffmann) 

La amplitud máxima déla onda H muestra una gran va­

riabilidad entre los sujetos (figura 1). El entrenamiento aeró­

bico induce un aumento de amplitud en todos los sujetos (fi­

gura 2). En promedio la ampÜtud varió de 1,12 (± 0,82) 

al ,95 (± 1,0), lo que representa un 7 4 , 1 % de aumento (NS) 

(figura 5). 

Onda Al (respuesta motora) 

Se observa que ésta también presenta variabilidad entre 

los sujetos lo que se podría atribuir a diferencias en la masa 

muscular del soleo (figura 1). 

El entrenamiento aeróbico no ejerce un efecto notable 

sobre la amplitud de la onda M (figura 3). En promedio de 

2,98 (± 1,92) s 2,78 (± 1,44), lo que representa una disminu­

ción de 6,7% (NS) (figura 5). 

Razón HmáxIMmáx 

El cálculo de la razón Hmáx/Mmáx para cada uno de los 

sujetos muestra un aumento significativo (p 0,001) de ésta 

cuando los sujetos son entrenados de forma aeróbica (figura 

4). En promedio varió de 36,9% (±12,8%) a 7 1 , 1 % (± 

14,6%), lo que representa un aumento de 92,7% (figura 6). 

2. Entrenamiento anaeróbico (potencia muscular) 

Onda H (reflejo de Hoffmann) 

Igual que en el grupo anterior la amplitud de la onda H 

muestra una gran variabilidad entre los sujetos (figura 1). 

El entrenamiento anareróbico induce una disminuación 

de la amplitud en todos los sujetos (figura 7). En promedio 

la amplitud varió de 2,25 (+ 1,4) a 0,48 (± 0,2), lo que repre­

senta un 78,7% de disminución (NS) (figura 10). 

A P U N T S . M E D I C I N A D E L ' E S P O R T . 2 0 0 0 : 13 4 
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Figura I ) Amplitudes de onda H y M antes de 

entrenamiento aerobico (1-15) y anaeróbico 

(16-30) 

Se muestran 15 sujetos para cada grupo. 
Barra clara: onda H. Barra oscura: onda M 

Figura I i j Efecto del entrenamiento aerobico sobre la 

amplitud de la onda H 

Se muestran 15 sujetos. 
Barra clara: AE Barra oscura: TE 

Figura III Efecto del entrenamiento aerobico sobre la 

amplitud de la onda M 

Se muestran 15 sujetos. 
Barra clara: AE Barra oscura: TE 

Figura IV Efecto del entrenamiento aerobico sobre la 

razón Hmáx/Mmáx 

Se muestran 15 sujetos. 
Barra clara: AE Barra oscura: TE 

Figura V ) Promedios de amplitud máxima de onda H y 

onda M 
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Onda H: AE (I) TE (2); Onda M: AE (4) TE (5) 

Figura VI 
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Figura V i l j Efecto del entrenamiento anaeróbico sobre la 

amplitud de la onda H 

JL 
£ ^ )3 

Se muestran 15 sujetos. 
Barra clara: AE Barra oscura: TE 

Figura VI I I ) Efecto del entrenamiento anaeróbico sobre 

la amplitud de la onda M 

Se muestran 15 sujetos. 
Barra clara: AE Barra oscura: TE 

Figura IX J Efecto del entrenamiento anaeróbico sobre la 

razón Hmáx/Mmáx 
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Figura X 
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Onda M (respuesta motora) 

Se observa que ésta también presenta variabilidad entre 
los sujetos lo que se podría atribuir a diferencias en la masa 
muscular del soleo (figura 1). 

El entramiento anaeróbico no tiene efecto sobre la ampli­
tud de la onda M (figura 8) En promedio varió de 6,76% 

(±2,8%) a 6,69% (± 2,7%), lo que representa una disminu­
ción de 1,0% (NS) (figura 10). 

Se destaca la gran diferencia de los valores de la ampli­
tud máxima de onda M entre el grupo aeróbico y anaeró­
bico; creemos que se debe a diferencias de volumen entre 
los músculos de la pantorrilla de los sujetos de ambos gru­
pos. 
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Razón HmáxIMmáx 

El cálculo de la razón Hmáx/Mmáx para cada uno de los 
sujetos muestra una disminuación significativa (p 0,01) deésta 
cuando los sujetos son entrenados de forma anaeróbica (figura 
9). En promedio varió de 36,3% (± 20,3%) a 8,7% (± 7,8%), 
lo que representa una disminución de 76,0% (figura 11). 

DISCUSIÓN 

La evidencia experimental indica que el sistema nervioso 
es poseedor de una plasticidad que le permite adaptarse a dis­
tintos grados de actividad y entrenamiento físico. 

Resultados en modelo animal sugieren que el tamaño de 
lasmotoneuronas puede ser modificado por el desuso y so-
breuso. La tenotomía'"' en inmovilización de extremidad pos­
terior""'" disminuyen el calibre de los anexones motores; la 
inmovilización de extremidad contralateral*"" y la denervación 
de músulos sinergistas tienen el efecto opuesto.""''*''^' El entre­

namiento físico induce aumento. disminución*" o 
ningún cambio"*'^' en el calibre de los axones; resultados que 
se deben al uso de distintos planes de entrenamiento. Además, 
se ha observado en el espesor de la vaina de mielina y número 
total de fibras mielinizadas.*^ '̂̂ ''"" En humano se ha comunica­
do que la velocidad de conducción nerviosa motora es mayor 
o normal en sujetos etrenados en el desarrollo de fuerza. 

Interesó estudiar la adaptabilidad del sistema nervioso 
central a nivel del cordón espinal. Para ello se utilizó el arco 
reflejo monosináptico o miotático, estudiao mediante un 
procedimiento propuesto por Hoffmann.''® La preparación 
neuromuscular seleccionada fue la compuesta por nervio ti­
bial posterio-músculo soleo, debido a que en ésta el reflejo de 
Hoffmann está siempre presente, a diferencia de otras en 
donde está ausente o a la estimulación eléctrica deben su­
marse maniobras de facilitación para evocarlo.'̂ '̂ ' 

Intencionalmente se eligió dos formas de estimulación, 
muy distintas, como son el entrenamiento aeróbico que reclu­
ta fundamentalmente UM lentas (tipo I) y el anaeróbico en el 
cual, dependiente de la carga de trabajo y la velocidad a la cual 
se ejecuta el moviemiento, se reclutan UM rápidas (IIA, IIB) 
que se suman a la acción de la tipol. Ambos tipos de estimula­
ción haciendo su efecto sobre un músculo lento como el so­
leo, en el cual la mayor proporción de UM son de tipo lento. 

La variabilidad encontrada en la amplitud máxima de la 
onda H coincide con datos de otros autores.*'*"'''' Este punto, 
que para otros autores hace aconsejable no evaluar la amplitud 
de la onda H por carecer de significado clínico,*̂ '̂ ' nos parece 
de particular significado. Nuestros sujetos permanecieron du­
rante un mes, previo al estudio, sin realizar ningún tipo de en­
trenamiento físico, solamente la actividad física cotidiana; no 

realizaron ningún esfuerzo físico fuerte desde 24 horas antes 

de efectuar la primera evaluación (AE) y permanecieron du­

rante 30 minutos en reposo en decúbito abdominal antes de la 

evaluación, en condiciones de laboratorio. Con ello se descar­

tan los efectos agudos de la actividad y entrenamiento fisico. 

Con estas condiciones de todas maneras se manifiesta la varia­

bilidad en la amplitud de la onda H, por lo que esta podría de­

pender entonces de diferencias entre las proporciones de UM 

lentas y rápidas en el músculo soleo. Especulamos que sujetos 

con onda H pequeña (figura 1) tienen mayor proporción de 

UM rápidas en el músculo soleo y aquellos sujetos con onda 

H más grande tienen una mayor proporción de UM lentas. Si 

esto es efectivo, es posible entonces que la evaluación del refle­

jo de Hoffmann informe sobre aquellos sujetos que están me­

jor dotados para la actividad física aeróbica o anaeróbica. 

El entrenamiento eróbico provocó un aumento de ampli­

tud de la onda H, en cambio el entrenamiento anaeróbico 

provocó una disminución de la amplitud de la onda H, lo 

que coincide con lo comunicado por otros autores.'''•̂ •̂̂ ''' En 

los estudios de Casabona y Rochcongar a'naeróbicamente, 

podría ser explicado por una gran fracción de fibras muscu­

lares tipo II en los músculos de estos sujetos. Se sabe que las 

motoneuronas pequeñas o lentas que inervan fibras musula-

res tipo I, son excitadas más fácilmente por descarga de afe-

rencias la que las motoneuronas más grandes o rápidas que 

inervan fibras musculares tipo II.<''-5''5) L^ evaluación del re­

flejo de Hoffmann se realizó como mínimo 24 horas después 

de efectuada la última sesión de entrenamiento, por lo que se 

propone que la adaptación es de largo plazo. 

Independientemente de los resultados obtenidos en el 

presente trabajo, re realizó en forma paralela evaluaciones 

(no se muestran los resultados) en una diversidad de sujetos, 

sin saber previamente si se trataba de sedentarios o atletas. 

En un altísimo porcentaje, en base a los resultados de la eva­

luación, se diagnosticó certeramente si el sujeto era fondista 

o velocista, teniendo como referente a la amplitud de la onda 

H. En unos pocos casos se erró; estos correspondieron siem­

pre a sedentarios, que presentaban ondas H que correspon­

dían a fondistas o velocistas. Creemos que estos últimos po­

drían corresponder a sujetos que potencialmente están equi­

pados con una proporción de UM en el músculo soleo, len­

tas o rápidas, que difiere de la que tiene la gran mayoría de 

los sedentarios normales. So esto es así, entonces la evalua­

ción del reflejo de Hoffmann podría transformarse en una 

metodología no invasiva y de fácil aplicación una vez domi­

nada, para detectar talentos deportivos. 

Esta apreciación es todavía mas certera cuando se proce­

de a calcular la razón Hmáx/Mmáx. 
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